
Las pinglledades del Reino de ¿risto 

Desde este otero airoso del tiempo pascual, desde el que se con- 

templañ las dos vertientes del ano litúrgico: la enhiesta y áspera de 

Cuaresma, arrencando entre los frios del ciclo de Navidad, y la ver- 

tie.te ya més remansada, como una solend, de rentecostds, me compla- 

ce.reuarcar las dulzuras de la herenci.a de Jesucristo, sustar en mi 

mente las pingues suavidades del Reino de Cristo, re.no aue Él, con 

su pasión y muerte, nos genó, reino en el cual estanos venturosamente 

implantados, pero respecto al cusl nos olvidewos facilmente del divi- 

no precio de su don, 

Í n lo divino, más aún cue en lo humano, nos olvidamos demasiado 

facilmente de la fúente de nuestro bienestar: nuestros séntldos se 

embotan, nuestra memoris se apelamaza y nos hacemos indignos de aque- 

lle felicidad en la C.al nos desvanecemos. Somos como hijos de casa 

buena, que facilmente se olvidan de las fatigas que por ellos pasó 

el padre, y elegantemente dilapidan el frut> de ss fatizas y sudores. E 

fues bien, yo cue, por gajes de mis estuaios, he debido pasar largas 

temporadas en paises de religión difercate de la nuestra, cue he po- 

dido percibir los grandes desnivetes morales ante el Reino de Cristo 

y lo cue es pais de inf¿elgé, puede ser, quizá, mús sensible que otros 

a los títulos de este keino de Cristo, al prestigio de sus suavida- * 

des y sus amabilidades, y de ello cuisiera hablar algo al lector, des- 

de este amable otero pascual. 

i Ay, mo sienmpre; afuerze de estar ahitos y saciados, nos da- 

mos buene cienta de q.e estamos sentados en la mesa del Padre, gosén- 

donos de las pinguedades de su haza y de su florido huerto ¡ En ver- * 

dad la esencia de la decentada civilización occidental —más adecuada— 
mente llamade civilización cristiana- está constituida por un clima 

% de caridad. Sóio en este clima ha podico loífnear cumplidamente la - 
- familia humana, y bajo si sol y al afluvio de sus suaves alisios po- 

demos asistir a la eclosión del más elto espiritualismo cue ha podi- 
do alentar la persona humena. Lo hen sido los teorizentes, ni los 



filósofos los aue han labrado este clima de espirituslidad, antes 

al contrario. A menudo ellos se ha. beneficiedo de este clima para 

destiler impunemente sus teorfas, cue aspirsban e amorticuiar acuel 

clima. Los excesos de la revolución francesa, los sadismos del co- 

munismo, ya en Rusia, en Lspa.s o bien en China, son el triste expo- 

nente de scuellas teorizaciones vueltas de espsldas n la caridad del 

Reino de Cristo. 

Fero no cuieru heblar de estos choc e drésticos. Antes bien de- 
a 1 

searía a.untar a acuells exegesis, tan recibida y provala 

ne en el haber de le ciencia de le mundena educación lo ¢ e en justi- 

cia’ pertenece a lo herencia sobrenaturalmesie caritrtiva de Jesu- 

cristo. 1s una crítica exegética que cambir velores de signo reli- 

gioso por simples valores intelectuales o formales. Desorbite estos 

- últimos y desconoce los primeros. -omete la misma injusticia de aquel 

que valorara la providencis y el amor de un padre con un criterio sim- 

plemente de justic.a distributiva. Y acúélle mirada elta, tensa y 

suave, cue descubre el interior d:1 hijo, como si wirara Dios? Y aquel 

ble de tre tono cálido y La voz -eco á le de Dios-, cue .uforme 

filiel? Todo esto, inefable, es sólo 

-nélogs injustic.s wumeten los (ue no descu- 

vater.ided de Cristo, = trevés del maristerio de su Igle- 

sie, en le conformación- cenuestre culturo occidntel. reco- 

nocer uns'co: nte" cristicne, inefeble, de signo sobrenctural, en 

el último hondón «e nuestre a elia asy cue rir, como a 

s: géunesis, los deuís título iremos 

a encusdrarle, uds cue como iple periode histórico, como .rosTesive 

eclosión del inmercesible y eterno Reino de Cristo. 
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